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AVISO A LOS PROPIETARIOS 
Arquitectos y Maestros de Obras. 

Pasta impermeable ó infusible de—Paredes Perea—para los terrados 
Con la pasta Paredes, »e oonstruyeu las cubiertas con un insignifloaute peso, 

ouos bastan dos oeotímetros sobre la simple alcatifa para conseguir la segundad de 
no tener oieras. evit ndo con ella las enormes cargas que se ponen & los terr dos 
conocidos has t aé ld . a y U» que es pe<.r los recaios en las paredes, por lo que ¡«e 
Dudren las maderas que tantos p^rjucios «oa-rean. 

Con la pastn Pnrod. s es iuoalüuiable !a duración de los terrados, puesto que la 
carera es insignifioante y como es impermeable, de t do punto no reciben humedad 
las maderas por lo cual, no se pudren ni hav reoa os á los muros. 

Su autor que por esaaoio de muchos años h* hecha espsrimestos prácticos ha 
conseguido con !a pasta Paredes saur de la rutinaria costumbre de conscmir los te­
rrados oom > hast^ N fecha se conoce. P „ „ J ; , I „ „„„ 

L V pasta impermeable é infusible de Paredes-Perea, no hay que confundirla con 
los asfaltos que con el calor se derrite, y oon el frió se agrietan. „ . , „ „ H 

La oast* Paredes constituye un pavimento sólido, y de una sola pieza, Karanti-
zandosuinmeiorable resultado. Se construyen estos terrados entregando e! dueño 
la cubierta oon su aloat fa colocada 4 9 pesetas .W céntimos metro cuadrado. 

Para más informes y detalles, diríjanse á su autor Mariano Paredes Perea, calle 
de Segura, núm. H.—Murcia 

La Villa de Par ts 
T R A P E R Í A , 8, 10 Y 12 

Se realizan á precios fabulosamente 
bara'os. 

1000 mantas Palenoia, en todos ta 
maños 

i aX) id . algodón en id. id. 
1000 tragas marinera, última confeo 

cien. 
1000 pañuelos de seda para i a cabeza. 
No hay quien compita en precios oon 

esta casa. 

COSAS DE PASCUA 
Las que eí ¿iño «nterior so venUieroo 

en la Freí eria. número H . al lado <le la 
chocolatería de Duboia; se expanden 
es'e año, calle de la Sociedad, número 
8, al lado de la redacMóa del «Diario», 

Hay de todo lo de Pascua. 
Clase lo m j r y precios los más ba 

ratos. 
Visitarlo y os convencereis. 

CALLE DE LA SOCIEDAD, NUM. 8. 
AMAS DE CRIA 

Par», d ut o y futu» aa Murcia,—Ala 
medade Co ónnúm. 8, Agencia de R» 
mon Morales. 4-3 

GLAN DARÍO 
Ó CAKE DK SALUD 
recomendado por toda» la» eminencias medicas 
HIGIÉNICO, «(iRAOABLE ¥ ECONÓiM>CU 
é j A . •——*Aáé 

«kOUETECMRTO KILO SOtTS, PAQUETE PEQOESO15 t l S . 
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lE PUBLIBA TODOS LOS QltS DEL IÑO 

Suscripción provincial 
para socorro de los soldados he­
ridos y enfermos que regresen 
de Cuba y Filipinas y familias 
pobres de los que mueran en la 
campaña y que sean hijos de esta 

provincia. 

(SEGUNDO REPARTO) 

S. E. I. el Exorno. Sr. Obispo de es­
ta Diócesis, previo el examen de los 
justificantes presentados, se ha dig­
nado conceder ios siguieut s socorros, 
por cuenta de esta suscripción provin­
cial 

Pesetas 

fpr' ~^ 
MAftCA LA TO^BE DEL ORO 
Fabricantes: Esteban Martínez y C," 

SEVILLA. 
FicLase en todos los ultramariaos. 

—Representante en Murcia: 
I. SÁNCHEZ PEDRERO, COMESTIBLES PINOS 

79. PLATJSRIA, 

AVinos y Aguardientes 
BUENOS Y BARATOS 

Depósito de la-i Bodegas Franoo-Espa-
ftolasen Murcia 

FRENERIA 24. 
PARA PASCUA 

Vidrieros B. 
La viuda de Avecilla avisa á sus nu 

merpflos parroquianos que este año, co­
mo los anteriores, confocoiona las ricas 
tortas l)»8tKH á 3 y 2 y medio realep li­
bra; tortas finas á 3 y medio; mairt ca­
aos de vari&s clases á 4; unstalil os á 4; 
polvorones y oordiaiCs á 4 y medio; rolli-
toB de manteca á 4; rollitos de aguar­
diente á 3 y medio. 

Vidrieros 6. 

Si m i s higos buenos y baratos 
de Alhama, en pajareros y florales y el 
buen pan de higo de todas ol»ses, visitar 
el Establecimiento de Marcos Amorós y 
en el eiroontratéis higos paiareros en oa 
paoitas de palm» y en cajas desde 14 
reales eo adelante los 11 y medio k'los, 
V medio kilo los h.«y des-l*^ 26 cts «n 
adelante y los florales á 14 reales y por 
medio kilo 15 céntimos. 

A Juan Cermeño Rodríguez, 
vecino de La Raya, padre del 
soldado Siiveistre Cermeño 
Martínez, del batallón de 
Vergara, núm. 8, 1.* compa-
ñia, que falleció en Manza­
nillo el 9 Diciembre de 1895. 25 

A Melchor Beltrau Perellon, ve­
cino del Javaii Nuevo, padre 
del soldado Juan Bettran Pé­
rez, del regimiento infante­
ría de Guadalajara, núm. 20, 
primer batallón, 6 * compa­
ñía, que murió en Mayan el 
18 de Julio de 1895. . . . 25 

A Nicolás Fwrnanaez García, 
Murcia, soldado que fué del 
batallón de Alcántara núme­
ro 3, peninsu ar, 6.' compa­
ñía regresado de Cuba por en­
fermo . . 25 

A Carmen Ruiz Martines, Mur­
cia, madre del guardia civil 
de la comandancia de Hol-
guiu, José Castillo Ruiz, que 
regresó á la peuíusuia el 27 
Mayo 1896, por enfermo y 
murió eu este Hospital el 12 
Noviembre último. . . . 25 

A Alejandra Escribano Lievana, 
Murcia, madre del cabo del 
batallón San Fernando nú­
mero 11, Francisco Ruiz Es­
cribano, que murió en la Ha­
bana el 15 Agosto de 1896. . 25 

A Bartolomé Montesinos Sán­
chez, Murcia, enfermo por 
herida recibida en campaña, 
perteneciente al regimiento 
Ingenieros. . . . . . . 26 

A Ignacio Gumiel Cremades, 
Murcia, padre del soldado del 
batallón proviaónal déla Ha­
bana núm. 65,1.* compañía, 
Ignacio Gumiel Barremato, 
que murió en la Habana eí 
5 Noviembre de 1896. . . . 2 5 

A Emilio MarquioaSaura, Mur­
cia, perteneciente al ejercito 
de Cuba, del que ha regresa­
do enfermo 25 

A Domingo Carayaca Martínez, 
Murcia, padre del soldado 
del cuerpo de Ingenierosi, Jo­
sé Caravaca Ballester que fa­
lleció en O uanajay el 18 de 
Julio 1896. . . . . . . 15 

A Ginés Alcartz Martínez, 
Fuente-Librillay padre del 
soldado del Regimiento In­
fantería de Goíwlalajara nú­
mero 20, G;nós Alcaraz Alma­
gro que falleció en Sagua de 
Tanamo el 22 dfi Septiembre 
de 1895. . . , 25 

A Lorenzo Ruiz Belchí, Fuente-
Librilla, padre del soldado 
del Regimienta Infantería de 
Chiclaua Pedro Ruiz Hermo-
silla que falleció ea la Haba­
na el 6 Marzo 1896 25 

A Jusó García, B>il8apintada, 
padre del soldado áel regi­
miento infantería de María 
Cristina 2." batallón 4." com­
pañía, Antonio Garcia Ros, 
que falleció en la Habana el 
19 de Febrero de 1896. . . 25 

A Arturo Moiera Saura, Balsa-
pintada, soldado del regimien 
to España núm. 46, primer ba­
tallón 2." compañía, regresa­
do de Cuba en Septiembre de 
1896, por enfermo 25 

A Juan Sánchez Martínez, To-
rreagüera, soldado de la 2." 
compañía del primer batallón 
del regimiento de Isabel la 
Catóica, herido de tres bala­
zos en la acción del ingenio 
Traoquílídad (Manzanillo), el 
día 4 de Junio de 1895, y de­
clarado inútil 75 

A José López Sánchez, Torre-
agüera, soldado de infante­
ría, que según su pasaporte, 
ha sido declarado inútil por 
fractura del brazo derecno, 
que le imposibilita en absolu­
to para el trabajo, y de cuya 
lesión aun no está curado. . 75 

A Antonio Rodríguez Soler, Mur 
cía, soldado herido de un ba­
lazo en el pié izquierdo, por 
su pensión semanal. . . . 7 

Total. 472 
Los individuos socorridos que figu­

ran en la precedente relación, nan 
acreditado ser pobres, por medio de 
certificación de los curas de sus res­
pectivas feligresías y alcaldes de ba­
rrio. 

Los soldados que se encuentren en­
fermos podrán percibir otros donati­
vos después de agotado el que ahora 
se les coacede y según lo reclame el 
curso de su curación. 

Los soldados á quienes se refiere la 
presente lista, se presentarán en es­
ta Redacción para retirar el donati­
vo concedido por S. E. I. y á fin de 
firmar el correspondiente Recibí. Los 
que por razón ae su enfermedad no 
puedan concurrir, pueden autorizar 
para percibir el donativo al Sr. Cura 
de la parroquia en que residan, ú otra 
persona que nos merezca garantía pa­
ra dicho objeto. 

Crónica alegre 

CUENTO DEL PAVO 
Pues señor: 
Una vez había un zapatero con. mu­

chas criaturas á quienes mantener. 
El pobre desahogaba su mal humor 

machacando la suela y dándose á to­
dos los dt-monios, porque apenas si 
tenia para mantener 
obligaciones. 

sus modestas 

Asi 1^ cosas, llegaron los dias de 
Navidad, 

Ei decir no llegaron, iban á llegar, 
porque lo de mi cuento, ocurría la vís­
pera de Noche Buena. 

—Padre—le dijo una de las criatu­
ras—el zapatero de enfrente ha com­
prado un pavo grande y muchas cosas 
de Pascua. 

—El zapatero de enfrente—dijo el 
padrees UQ sintergüenza, que tiene 
mas suerte que un quebrado. 

—^̂ Padre ¿no vamc» á comer pavo 
esta Pascua?—le decía otro hijo. 

y los demás se desga- raban á llo­
rar pidiendo el pavo y desesperando á 
su infeliz padre. • 

Este se encerró en su habitación y 
pensó ahorcarse con el tirapió. 

Después pensó tragarse dos tacones : 
de zapatillas y unas punteras blan-: 
cas, á ver si conseguía ahogarse. 

Pero aquello no conjuraba la sitúa- \ 
cion. 

ue pronto se dio una palmada en la 
frente y dijo: 

—¡Pecho al agua! 
?Que habia pensado? 

» 

Las doce de la noche sonaba en la 
vecina torre. 

El zapatero estaba liado en su capa 
y alumbrado con un farol verde en el 
terrado de su casa. 

La familia de aquel hombre donnia 
tranquilamente bajo sus pies. 

Al sonar la última campanada de la 
media noche, se desembozó se puso el 
farol en la cabeza y gritó eon toda su 
fuerza: 

—¡Ven aqui demonio, que no te 
tengo miedo! ¡Toma mi alma y la de 
mi mujer y dame un pavo para esta 
Pascua! 

Algunas lechuza» huyeron «pauta­
das, Y el tarol rodó por el suelo. 

~No me asusto, no—siguió el za­
patero con voz entera—aquí estaré 
hasta que acudas. 

Y luego con mas fuerza y corrien­
do en distintas direcciones exclamó: 

— ¡Dame un pavo, dame un pavo! 
Aun no habia terminado la frase 

cuando sintió á su espalda un ruido 
estraño y una voz que dijo: 

—¡Calla animal, que al fin tendrás lo 
quepretendes! 

El mismo zapatero quedó como 
petrificado. 

Y hasta creyó llegada su última 
hora, al ver como se le acercaba 
un bulto muy negro, con muchas 
alas que batían el aire con siniestro 
ruido. 

—Calla y toma—dijo la sombra en­
tregando al maestro de obra prima 
un nermoso pavo. 

—Pero ¿y mi alma?—esclamó el za­
patero viendo que la sombra se ale­
jaba dando tremendos aletazos: 

- Para tu alnm el caldo—dijo esta 
desde lejos. 

Y desapareció como por encanto. 
Y alli se quedó el maestro con su 

pavo tan gurdo y tan hermoso. 
La cosa no era para pensarla, y el 

zapatero cogió el ave por las patas y 
haciéndole en el buche la señal de la 
cruz, bajó á su habitación. 

« 

Aquel infeliz no pude dormir. 
Cada ruido se le figuraba el diablo 

que venia á pedirle el pavo, y el alma. 
Por fin amaneció y no fué jaleo el 

que se armó en la casa. 
Los chicos bailaban alrededor del 

ave. 
La madre preparaba agua caliente 

para desplumarla. 
En fin la gran jv£rga. 
Pero el zapatero se mostraba triste 

y reservado, 
Claro, le remordía la conciencia, 
—Ya no soy cristiano—murmuraba 

—pronto vendrá el diablo por mi. 
En esta situación se presentó el ve­

cino de al lado, también triste. 
Ambos se miraron casi llorando. 
—¡Soy muy desgraciado!—dijo el 

zapatero—tengo un hermoso pavo y 
no me atrevo á comérmelo. 

—Mas desgraciado soy yo—siguió 
el vecino apretando los puños.—Tenia 
dos pavos y tres pares de pollos y est* 

noche me loshaa robado de mi galli­
nero. 

* * « 

Excuso decir á Vdes., que al zapa­
tero se le quitó la tristeza. 

Y que se comió el pavo del diablo. 
Por mas que de vez ea cuando, «olía 

decir: 
—Los ladrones son ios demonios. 

J. ARQUES. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados deCy ba 

(Coates titv 

Nuestra agencia, nos cuuuiHta á 
la 119 relación que le hemos remiti­
do, preguntando por varios soldados. 

Vicente FenoU, Torrevieja (Alican­
te); sargento del regimiento infante­
ría de Borbon, núm. 17, batallón Ex­
pedicionario, 8." compañía; embarcó 
en Málaga el 26 de Agosto de 1895. 

Escribió desde Ciego de Avila, con 
fecha 12 Septiembre 1896. Dicen no­
ticias particu aivís que ha muerto. 

No ha causado laja, se ennu^-^t^n en 
Remedios. 

Nota.—Las últimas bajas r, 
II solo alcanzan al 20 de Sepfienib. 

Juan Ruiperez Trigueros, La Raya 
(Murcia); batallón provisional, 4.* 
compañía; embarcó en Cádiz el 30 de 
Marzo de 1896. 

Escribió desde Cabanas el 10 de 
Ago4o de 1896. 

No ha causado baja y eoi-" lum r,í~ 
ríos batallones prorísionalr 
dicar el nombre del mismo, nv • 
decir su residencia. 

Francisco Pcrní Espejo, Murcia, 
soldado del regimiento infauteria de 
España, núm. 46. 

Embarcó en Cartagena el 26 de Oc­
tubre de 1895; escribió desde Agua­
cate con fecha 6 de Octubre de 1896. 

No aparece baja, se encuentra en 
el mismo punto. 

Ramón Gómez Llach, Yecla (Mur­
cia); soldado del regimiento infante­
ría de Otumba, núm. 49, primer ba­
tallón, 2." compañía. 

Embarcó en Barcelona el 10 de Fe­
brero de 1896; escribió desde la Ha­
bana con fecha 1." Octubre de 1896; 
se dice que ha muerto. 

No hacavsadn bnia: ha I 
cibido las 
20 de Sepif /ii'j,' ;j 
Quanabacoa. 

Juan Olivares Bretón, J uuiilia (Mur­
cia); soldado del regimiento infante­
ría de Otumba, núm. 49, batallón ex­
pedicionario, 5." compañia. 

Embarcó en Barcelona el 18 de Fe-
bre de 1896; escribió desde San Cris­
tóbal (Pinar del Rio), con fecha 30 Oc­
tubre de 1896. 

No ha causado baja, •><-• aicmnira en, 
Quanabacoa. 

Martín López Ortiz, Jumilla (Mur­
cia); soldado del regimiento de infan­
tería de Otumba, 49, batallón Expedi­
cionario. 

Embarcó en Barcelona el 10 de Fe­
brero de 1896; escribió desde Rollo de 
Arenas fecha 11 Agosto 1896. 

Noha cansado baja; se 
Quanabacoa. 

Juan Botella Esteban, Jumiüa (Mur­
cia); soldado del regimíenio infauteria 
de Tetuaa, núm. 45; batallón Expedi­
cionario, 5." compañia. 

Embarcó en Valencia el 28 de Agos­
to de 1895; escribió desde Sancti Spi-
ritus el 30 de Agosto 1896. 

No ha causam baja; se encuentra en 
el mismo punto. 

Florentino Garcia Clemente, Caría-

f ena (Murcia); soldado del regimiento 
e caballería de Villavíciosa, núm. 6, 

Escuadrón de Albuera. 
Embarcó en Melilia; escribió su úl­

tima carta con fecha 8 de Noviembre 
1896. 

No ha causado baja; se encumitra en. 
la Habana. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el día 20 de Septiembre en cuya 
fecha se pasó al ministerio de la Gue* 


